
PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La H. Cámara de Diputados de la Nación

RESUELVE

Manifestar su total repudio a la represión perpetrada por la policía que comandada el jefe de
gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, Horacio Rodríguez Larreta, contra vecinos y vecinas
de Villa Lugano, que este 15 de febrero reclamaban a la empresa EDESUR por falta de luz y
agua, desde hace varios días e incluso meses.
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Nicolás del Caño
Alejandro Vilca
Romina Del Plá

FUNDAMENTOS

Señora Presidenta:

En medio de la peor ola de calor en años, los cortes de energía volvieron a afectar a miles de
usuarios y usuarias, especialmente en la Ciudad y la Provincia de Buenos Aires, con cortes de
luz y de agua por parte de las empresas a cargo de estos servicios esenciales.

En el caso de los cortes de luz, que han llegado a afectar ya a más de 200 mil personas, la
situación se conoce a través de la denuncia de los vecinos y vecinas, que ante el silencio de
Edesur, de los funcionarios a cargo y los gobiernos, salen a protestar con cortes de calle en
diversos puntos del AMBA.

En el caso del barrio de Villa Lugano, en CABA, un grupo de vecinos decidió hace 5 días
mantener cortada en este marco la autopista Dellepiane, a fin de visibilizar su reclamo ante el
silencio de Edesur. Es que, a pesar de sus constantes reclamos, la empresa no hace nada para
solucionar la situación de miles de habitantes de los barrios más pobres, que ya vienen
padeciendo dificultades desde noviembre, con reiterados cortes de luz y subidas bruscas de



tensión que han arruinado muchos de sus electrodomésticos y puesto en peligro la salud de
personas que padecen enfermedades y discapacidades diversas.

Ante el reclamo, como se vió ayer en los medios, la respuesta del gobierno de la Ciudad, a
cargo de Horacio Rodríguez Larreta, fue la militarización del barrio con la policía local, que
reprimió salvajemente a las familias del barrio Piedrabuena dejando heridos y detenidos por
el sólo hecho de ejercer el derecho a protestar.

La displicencia con Edesur es directamente proporcional a la dureza en la respuesta que
sufrieron los vecinos, que ante la falta de energía eléctrica viven sin refrigeración, perdieron
la conservación de alimentos e incluso en algunos casos se quedaron sin agua, cuando la
sensación térmica en la Ciudad de Buenos Aires rondó en estos días los 42º.

Como decía un vecino ante las cámaras de televisión, "nos mandan la policía a nosotros pero
no le mandan la policía a la empresa para obligarla a resolver el problema de miles".

Según el sitio web del Ente Regulador, más de 14 mil usuarios permanecían aún sin
suministro. Mientras tanto, Edesur sigue teniendo de "rehenes" a miles de familias, muchas
de ellas con niñes y personas mayores a cargo, que requieren de este insumo elemental pero
que permanece a discreción en manos privadas. El repudio a la represión y la inmediata
implementación de medidas de emergencia, como el envío de camiones cisterna para alcanzar
agua al barrio, la habilitación de grupos electrógenos para los electrodependientes, entre
otras, se vuelven más que urgentes.

Al mismo tiempo, el cuestionamiento a las privatizaciones de las empresas energéticas en la
época menemista, que ningún gobierno nunca volvió atrás, vuelve a cobrar enorme
actualidad. Lejos de mejorar el servicio, el afán de lucro y la falta de inversiones (a pesar de
los altos subsidios estatales) solo trajeron más problemas para los usuarios y tarifazos que
golpean el bolsillo del pueblo pobre y trabajador.

Una herencia del neoliberalismo que los sucesivos gobiernos no quisieron siquiera cuestionar,
como se expresa en el hecho de que las empresas privatizadas que hoy dejan a miles de
familias sin luz, siguen recibiendo todo tipo de beneficios por parte de gestiones y estados.
Por citar un ejemplo, recordemos que en enero de este año, el Gobierno nacional condonó $
140.000 millones a Edenor, Edesur y a otras distribuidoras menores, de una deuda que tenían
con la distribuidora Camesa.

Claramente, el repudio a la represión contra los vecinos de Villa Lugano, debe ir de la mano
de terminar con la estafa de las privatizaciones que garantizan enormes negociados a
empresas que incumplen con el servicio.

Por estos motivos, y por los que desarrollaremos oportunamente, solicitamos la aprobación
del presente proyecto de resolución.


